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un con11ejo de guerra con uno de sus aliados. A 
fuerza de cumplimientos y de regalos, la reduje á 
sacarme ella misma la conversacion de la guerra, 
verdadero objeto :de mi visita, que no manifesté, y 
entonces le espliqué las ventajas de la alianza con 
el drayhy, únicamente como que salia de mi y sin 
darme por autorizado á hablarle de ellas; d~jele que 
el objeto de mi visita era la curiosidad muy natu­
~al de conocer a una muger tan célebre, que gober­
naba á guerreros temibles por su valor; pero que 
n9cesitaban de aquella inteligencia superior para 
dirigir una fuerza brutal,-Durante nuestro colo­
quio,. volvió su marido al campámento, supo mi 
llegada y envió á decir á Arquié que echase igno­
t1niniosamente al espía que estaba con ella, y que 
ya que los deberes de la hospitalidad. contenian su 
brazo y le impedían vengarse en el dintel aé su 
tianda, no entraría en ella hasta que saliese el trai­
dor. 

Arquié respondió con múcha altivez que yo era 
su huésped y que no se dejaría imponer la ley. 

Púseme en pié y quise retirame, pidiéndole per• 
don del disgusto que le oqasionaba; pero sin duda 
tenia empeño en probarme que no le babia atribui­
do gratuitamente una influencia que _no poseía, 
pues me retuvo por fuerza y salió para hablar .con 
su marido. Volvió á poco, seguida de Abedd qúe 
me trató cortesmente, me dijo que le esplicase las 
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intenuiones del Drayhy, y, con aynda de su mu. 
ger, logré ganar su confianza, tanto, que antes de 
acabarse el dia, él . era quien me solicitaba para 
que le permitiera acompañarme á la tienda del 
Drayhy, cosa á que yo me resistia diciéndole que 
no me atrevia á presentarle al emir sin avisarle 
antes, porque estaba muy irritado contra él; pero 
le prometí abogar por su causa y enviarle en bre­
ve una respuesta. 

Invitado por el Drayhy, pocos dias despues vi­
no Abeitd á poner su sello al pié del tratado¡ y á 
cangear los camellos que reciprocamento se habian 
cogido en la guerra. Terminado este arduo asun• 
to de un modo tan satisfactorio, dejamos los are­
nales para ir á pasar ocho días en el terreno Atte­
rié, á tres horas del Tigris, junto á las ruinas del 
Castillo El Attera, donde ha y abundantes pastos. 

Luego continuamos nuestra marcha hácia el le­
vante. 

Encontramos un dia á un beduino monta.do en 
un hermoso dromedario negro: los jeques le salu­
daron con muestras de interés y le preguntaron 
cual había sido el resultado de su desgraciada 
aventura del año anterior. Híceme contar su his­
toria que me pareció bastante interesante pa;a in­
~ertarla en mi diario. Aloain (que asi se llamaba 
el beduino), habiendo salido á caza de gacelas, lle• 
gó á un terreno donde multitud de lanzas rotas, 
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de sables ensangrentados y de euerpos muertos in­
dicaban una reciente batalla:-un son lastimero 
que llegaba apenas á sus oidos le atrajo hácia un 
monton de cadáveres· en medio del oual respiraba 
todavia un, mancebo árabe. Aloain se da paria) 
socorrerle, le monta en su dromedario, le lleva á 
su tienda, y con sús paternales desvcelos le vuelve á 
la vida. Despues de cuatro meses de eonvalesoen­
cía, Farés, ( este era el nombre del herido) habla 
de irse; pero Aloain le dice: 

-"Si es preciso absolutamente que nos 'separe­
" mos, te llevaré hasta tu tribu y te dejaré en ella, 
" con sentimiento; pero si quieres quydarte con­
" migo, seras como mi hermano; mi madre será 
" tu madre, mi muger sera tu hermana; reflecsio, 
" na sobre mi proposicion y decide oon deteni• 

,, " miento." 
-"Oh mi bienhechor, responde Farés, ¿dónde 

" hitllaré parientes como los que me ofreces? Sin 
" ti yo uo viviria a estas horas; las aves d'e rapi­
' ña se habrian comido mis carnes, las fieras ha• 
" briañ devorado mis huesos; . pues quieres qué 
" me quede contigo, me quedaré, pero será para 
" servirte toda mi vida." 

Un motivo ménos puro, que no se atrevió á con• 
fesar, babia decidido a Farés, y era el amor que 
empezaba á inspirarle Bafaa, la muger de Aloain, 
que le babia asistido en su enfermedad y que no 
tardó en corresponder a, su amor. 
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Un día Aloaio, que no abrigaba la menor sos­
pecha, encargó á Farés que escoltase a su madre, 
á su muger y á sus dos hijos, hasta un nuevo cam• 
pamento, mintras él iba á cazá; No pudo Farés 
resistir á aquella funesta ocasion, cargó la tienda 
en un camello, colocó en ella á la madre con los • 
dos niños, y los envió adelante, díciendo que pron-
to los seguiria con Hafza á caballo,-pero en vano 
volvió la cabeza muchas veces la vieja; porque Raf­
za no llegó. 

· Farés se la babia llevado en una yegua velocísi­
ma á su tribu. 

Por la noche llegó Aloain rendido de la caza: 
bnscó inútilmente su tienda entre las de su tribu; 
la anciana madre no había podido levantarla sola, 
y así la encontró sentada én el suelo con lo,i dos 
niños. 

-" ¿Donde está Hafza?" preguntó. 
-"No he visto ni á Rafza, ni á Farés, respon-

" dió la madre, y desde esta mañana los estoy 
" aguardo.'' 

Entonces por prialera vez sospechó la verdad, y 
habiendo ayudado á su madre á levantar la tienda, 
pa-rtió en su dromedario negro y corrió dos dias 
hasta llegar á la tribu de Farés. 

A la entrada del campamento, paróse en la tien­
da de una vieja que vivia sola. 

-"¿Por qué no vais á ver al jeque? le dijo eata 
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hoy hay _gran funcion; Farés Ebn. Mihidi, que que­
dó hace tiempo por muerto en un campo de bata• 
lla, ha vuelto trayéndose una muger muy hermosa 
y está noche se celebra la boda. 

Disimuló Aloain y aguardó á que cerrase la no­
che; cuando todos estuvieron dormiaos, se introdu­
jo en la tienda de Farés, le corta la cabeza de un 
sablazo y saca el cadáver de la tienda; vuelve en 
seguida atrae, encuentra íi su muger dormida y la 
despierta diciéndole: 
-" Aloain es quien te llama, síguela." 
Levántase ella temblando y le dice: 
-"¡Imprudente! Farés y sus hermanos van á 

r -" matarte, huye! 
-" ¡Pérfida! repu,o el ultrajado marido. ¿Te he 

" dado nunca el menor disgusto? ¿Te he dirigido 
" la menor r econvencion? ¿Has olvidado el amor 
" que siempre te he tenido? ¿Te has olvidado de tus 

• " hijos? Ea, levántate, invoca á Dios, sígueme y 
" maldice al diablo que te ha movido á hacer esta 
" locura." 

Pero Hafaa, en vez de dejare~ enternecer por la 
dulzura de Aloain, le repite: 

- "Sal de aquí, vete, ó llama á Farés para -que 
te mate." 

Viendo que nada podia obtener de ella, la coge, 
le cierra la boca y se la lleva a vi va fuerza en su 
dromedario. 

VIA.GE A ORIENTE. 541 

, fl rayar el dia, el cadáver de Farés y la desapa­
ric10n _de su muger ponen al campamento en gran 
c?nfnsron: el padre Y los hermanos del muerto per­
s~~uen ~ alcanzan á Aloain, que se defiende con he­
roico br10; Hafza logra desasirse, se une á los 
agresores, y le enviste a pedradas, una de las cua. 
les le da en la cabeza; cubierto de heridas Aloain 
logra sin embarg9 rendirá suo adversario:: mata á 

los _dos hermanos y desarma al padre diciendo que 
sena una v~rgüenza para él matar á ~n viejo; des­
pues de devolver á este su yegua, coge de nuevo 
á_ su muger, prosigue su camino y 11;ga á su tribú 
sm haber hablado con ella una sola palabra: enton­
ces reu?e á todos sus dendos, y colocando á Hafza 
en med10 del corro, le dice: 

" -"~uent: t_ú_ misma tódo lo que ha'pasado; me 
. remito al JU1c10 de tu padre y de tu herm H f: , ano,,, 

a .za con to 1~ verdad, y su padre, lleno de ¡ ndig­
nac1on, le corto· la cabeza de un sablazo 

Llegado que hubimos de etapa en et~pa á unas 
cuatro horas de Bagdad, el señor Lasoaris pasó 
secret~mente a esta ciudad para ver al cónsul de 
Francia, M. Adriano de Correncé y n · ,11 , d , egomar con 
e e prestamo e una crecida suma. 

E! d'.a siguiente, despues de haber atravesado 
el ~1gr1s en Machad, íbamos li establecernos junto 
al r10 ~l Cahaun, cuando supimos que había una 
encarnizada guerra entre loa beduinos 'que toma. 
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tancia y como nuestros caballos y nuestra gente 
tenian gran necesidad de descanso, el Drayhy 
mandó que 110s detuviésemos dos días; pero no nos 
concedieron los agresores esta deseada tregua. 
Apenas les llegó la noticia de que nos acercábamos, 
pusiéronse en marcha, y al dia siguiente, treinta 
mil hombres estaban acampados a una legua de 
nosotros. Inmediatamente hizo el Drayhy avan­
zar su ejército hasta la orilla del rio, temeroso de 
que quisiesen interceptarnos el agua, tomamos,po­
siciou junto a la aldea El H utta. 

Al dia siguiente envió el Drayhy una carta de' 
conciliacion a los caudillos de las cinco tribus que 
venían a atacarnos, (1) pero esta tentativa de na­
da sirvió; la respuesta fué una declaracion de guer­
ra cuyo estilo nos probó claramente quP. nuestras 
intenciones habian sido calumniadas y que aque­
llos caudillos obraban movidos· por una mono es­
trangera. · · 

Jeque Ibrahím propuso enviarme cerca de ellos, 
con regalos, para ver de obtener una esplicacion, 
y tan bien habían salido hasta entonces mis emba­
jadas, que acepté con placer, y salí con un solo 
guia; pero apenas llegué delante de la tienda del 

(1) Las tribus El Fedhay, caudillo Douockhry; El Modiann, 
caudillo Saker Ebn Hamed; El Sabha, caudillo Mohd1 Ebn 
Hud; Monayegé, caudillo Bargia1s; Mehayede, caudillo Amer 
lilbn ~oggies, 
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Mahdi, que se hallaba la primera, la vanguardia 
de los beduinos se arrojó sobre nosotros como fieras, 
nos despojó de.nuestros regalos y de nuestros vesti• 
dos, nos puso grillos en los piés y nos dejó desnudos 
aobre la ardiente arena. En vano supli~ué que 
me dejasen esplicarme, pues me amenazaron con 
matarme en el acto Ei no me callaba. Pocos mo­
mentos despues vi llega'rsEt a mí al pérfido Absí, 
el buhonero, Y· entoaces comprendí la causa de 
aquel inaudito tratamiento; el malvado babia via­
jado de tribu en tribu para suscitarnos enemigos, 
Su vista me inflamó de una cólera tal, que sentí 
renacer mi abatido aliento, y me hallé pronto á 
morir valerosamente si no podia vivir para vengar­
me. Acercóse a mí, y ¡escupiéndome en la cara: 

-Perro infiel, zde qné modo quieres qu¡, separe 
tu alma de tu cuerpo? 

-Mi alma, le respondí, no está en tu poder; mis 
dias estan contados por el Dios grande; si deben 
acabar ahora, poco me impnrta de qué modo han 
de acabar; pero si debo vivir aún, ningun poder 
tienes para hacerme morir. 

Retir6se de nuevo para ir a escitar a los bedui­
nos contra mí, y en efecto, todos, hombres y mu­
geres, vinieron a mirarme y a llenarme de vitupe­
rios; unos me escupian en la cara, otros me tiraban 
arena a los ojos; algunos me pinchaban con sus 
djerids; en fin, veinticuatro horas me tuvieron sin 

TOMO II 47 
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tó lo que le admiraba el ardor del Drayhy or 
aquella coalicion contra los Wahabi, y dijo que nÓ 
podía creer en tan gran desinteres, y q ne precisa­
mente debía tener motivos secretos ó miras perso­
nales. 

No podeis estrañar, añadió, que no me compro• 
meta con vosotros sin saber con qué fin; ponedme 
en vuestra confianza, y os ayudaré con todo mi po­
der. Respondímosle que no teníamos por costum­
bre admitir en nuestros secretos á aquellos de cuya 
amistad no estábamos seguros; que si quería firmar 
nuestro tratado, nada tendríamos oculto para él. 
Pidió entónces que le dejaramos enterarse del tes­
to del empeño, y despues de ·haber oido leer dife­
rentes artículos, de que pareció muy contento, nos 
aseguro que le habian presentado las cosas bajo un 
aspecto muy distinto, y nos contó las calumnias 
que Absi había propalado contra nosotros: acabó 
por estampar un sello al pié del tratado, y luego 
nos instó para que le declarásemos el fin a que as­
pirabamos. J eqúe Ibráhim le dijo que nuestro 
iniento era abrir 1-1n paeo, desde las costas de Si-

. ria hasta las fronteras de las Indias, á un ejército 
de cien mil hombres al mando de un poderoso ¡,on­
quistador que quería libertar á los beduinos del 
yugo de los turcos, volverles la soberanía sobre 
todo su territorio y abrirles los tesoros de la India; 
aseguróle que este proyecto no ofrecía ningnn in-

VIAQE A ORIENTE. 9 

conveniente y sí muchí~imas ventajas, y que su lo­
gro dependía de la union de las fuerzas y de la ar­
monía de las voluntades: prometi6le que se paga­
rían á muy subido precio los camelllos para el 
trasporte de los bagages de aquel inmenso ejército, 
~ le h.izo entrever otras mil v~ntajas á cual mas 
hsongeras. · · 

Entró Saker coml!_letamente en nuestras miras; 
pero todavia fué preciso esplicarle·que el Wahabi (1) 
podía contrariar nuP.stros pla.nes, pues su fanatismo 
religioso debía necesariamente oponerse al paso de 
un ejército cristiano, y su espiritu de dominacion, 
que ya le hacia dueño del Yemen, de la Meca y de 
Medina, debía estender sus pretensiones hasta la 
Siria, donde no podían los turcos oponerle ningu­
na resistencia formal: que por otra parte, una gran 
potencia maritima, enemiga de aquel á quien que­
riamos favorecer, haría · infaliblemente alianza con 
él, y enviaría fuerzas por mar para cortarnos el ca• 
mino del desierto. Al cabo de muchas contesta• 
ciones, en las que Saker manifest6 tanta sensatez 
como sagacidad, cedi6 enteramente á nuestros ar­
gumentos, y prometi6 usar de todo su influjo sobre 
las otras tribus. Acordóse que él seria el gefe de 
los beduinos del pais en que estabamos, como el 
Drayhy lo era de los de Siria y Mesopotamia, y 
se obligó a reunir bajo sus órdenes las diversas tri-

(1) Asi se suele designar;á Ebn Sioh~d, Iey de los Wah3by. 
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bus en el término de un año, mientras nosotros 
' prosaguiamos nuestro camino, y prometi6 que á 

nuestro regreso, todo estaria allanado. Separámo. 
nos encantados unos de otros, despues de haber 
col~ado de regalos á su hijo y puesto en libert~d 
á los otros prisioneros: él por su parte nos env16 
nuestros cuarenta giuetes. Al dia siguiente, Sa­
ker nos escribió que Mohdiy Dounckrh y no se opo­
niati ya ~ nuestros proyectos y que salian p!!ra ir á 
conferenciar con Bargiass, á tres horas de alll: 
efectivamente levantaron el campo y lo mismo hi­
cimos nosotros, porque la aglomeracion de tan gran 
número d~hombres y de rebaños habia cubierto la 
tierra de inmundicias y hecho intolerable nuestr_a 
residencia en aquel sitio. 

Fuimos á acamparnos á seis horas de distancia 
en 'Maytal el Ebbed¡ donde estuvimos ocho días y 
donde foé á vernos Saker; acordóse qur él solo se 
encargaria de reunir á los beduinos de a que Jlas co­
marcas, miéntras que nosotros nos volveriamos á 
Siria, por miedo de que abandonando por demasia­
do tiempo nuestra primera conquista se aprove­
chasen nuestros enemigos de nnestra ausencia para 
embrollar nuestros asuntos y separar á algunas tri­
bus de nuestra alianza. 

Ademas, la primavera estaba ya a~elantada, y 
debíamos darnos prisa á llegar, por miedo de que 
ocupasen otros los pastos dé l'a Siria y~ de 1~ ~eso• 
potamia; por tanto d~i,amos para el ano siguiente 
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el proyecto de llevar adelante nuestro reconooi• 
miento hasta las fronteras de la India. Para aque­
lla época, ya habria tenido tiempo Saker para pre­
parar los ánimos á nuestro favor, porque, decia, 
"por ·una rama se arranca un árbol.'' 

· En pocos días de marcha llegamos á Meeopota­
mia; dos empleamos en atravesar el E'lfrates,jun-_ 
to á Mansouri, y eu salir del desierto llamado El 
Hamad. Aoampámonos en un sítio donde no hay 
agua potable, y que se llama Halib el Dow, porque 
no se apaga en él la sed mas que con leche. 

De allí p,asamos á El Sarba; sitio .muy abun­
dante de agua y pastos, y donde esperábamos des­
quitarnos de nuestras privaciones; pero una cirouns-. 
tancia particular nos hizo tomarle pronto ojeriza. 
El terreno en aquel sitio está cubierto de una yer­
ba llamada el kkrajfour, que los camellos devoran 
con ansia y que tiene la propiedad· de emborrachar­
los, á punto de enloquecerlos; entonces corren á 
derecha é izquierda, rompiendo cuanto topan al 
paso, derribando las tiendas y persiguiendo á los 
hombres-. 

Por espacio de euarenta y ocho horas, nadie pu­
do cerrar los ojos: los beduinos estaban -constante­
mente ocupados en calmar el :(uror de los camellos 
y en sujetarlos. Una verdadera guerra me hubie­
ra parecido preferible á aquella lucha continua, con 
uuo2 animales cuya prodigiosa fü.erza, etJsaltada por 






